
Zeitschrift: Panorama suizo : revista para los Suizos en el extranjero

Herausgeber: Organización de los Suizos en el extranjero

Band: 13 (1986)

Heft: 1

Artikel: Alemánicos y Francófonos : vivir las diferencias

Autor: Egger, Michel / Tschopp, Peter

DOI: https://doi.org/10.5169/seals-909441

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist die Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften auf E-Periodica. Sie besitzt keine
Urheberrechte an den Zeitschriften und ist nicht verantwortlich für deren Inhalte. Die Rechte liegen in
der Regel bei den Herausgebern beziehungsweise den externen Rechteinhabern. Das Veröffentlichen
von Bildern in Print- und Online-Publikationen sowie auf Social Media-Kanälen oder Webseiten ist nur
mit vorheriger Genehmigung der Rechteinhaber erlaubt. Mehr erfahren

Conditions d'utilisation
L'ETH Library est le fournisseur des revues numérisées. Elle ne détient aucun droit d'auteur sur les
revues et n'est pas responsable de leur contenu. En règle générale, les droits sont détenus par les
éditeurs ou les détenteurs de droits externes. La reproduction d'images dans des publications
imprimées ou en ligne ainsi que sur des canaux de médias sociaux ou des sites web n'est autorisée
qu'avec l'accord préalable des détenteurs des droits. En savoir plus

Terms of use
The ETH Library is the provider of the digitised journals. It does not own any copyrights to the journals
and is not responsible for their content. The rights usually lie with the publishers or the external rights
holders. Publishing images in print and online publications, as well as on social media channels or
websites, is only permitted with the prior consent of the rights holders. Find out more

Download PDF: 09.08.2025

ETH-Bibliothek Zürich, E-Periodica, https://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-909441
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=de
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=fr
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=en


Alemânicos y Francöfonos:

Vivir las diferencias
Barrera del Rösti, Suiza del este dominada. Mâximas agra-
viantes completamente gastadas, que se asemejan mäs a
slogans incendiarios o a simple rutina que a una apreciaciön
«objetiva» de las cosas. Michel Egger, del semanario
«Construire», conversö con Peter Tschopp, Decano de la Facultad
de ciencias econömicas y sociales de Ginebra, suizo alemà-
nico emigrado a tierras francöfonas a la edad de 20 ahos.

Se dice que la Suiza francesa
estâ aplastada por el Impérialisme>

alemânico...

Se exagéra por supuesto. Hay dos
elementos que me parecen haber
engendrado esa teori'a de la de-
pendencia. Por una parte, la
suerte de la industria suizo-
francesa, que ha tenido que apo-
yarse cada vez mas sobre sus
asociados alemânicos. Por la otra
el sistema de organizaeiön de los
bancos suizos que hace que las
decisiones sean tomadas en
Zurich y en Basilea. Pero no habria
que olvidar que existe una importante

migraciôn tradicional de la
Suiza alemânica hacia la Suiza
francesa y que la integraciôn se
hace muy râpidamente. En conse-
cuencia, si la primera generacidn
es a menudo bilingüe la segunda
ya no lo es. En realidad, pienso
que el verdadero problema estâ
afuera, tal vez en el majestuoso
aislamiento que se cultiva del lado
de la Suiza francôfona. Muchos
suizos franceses que viven en la
Suiza alemânica se estiman exila-
dos, particularmente en Zurich.
Por lo tanto, yo no hablari'a de do-
minacidn sino mâs bien de falta
de comunicaciôn.

IReconoce Ud. pues la existen-
cia de un foso entre ambas
cornunidades?

No, ahî también hay que tener cui-
dado con esas historias de foso.
Si estamos sensibilizados con
esta problemâtica es porque ella
no preocupa solamente a los
suizos franceses, sino a todos los
suizos alemânicos periféricos en
relaciôn con la zona de influencia
de la region zuriquesa, Argovia
por ejemplo. Por otra parte, estimo

que hoy dia el ûnico rival de
Zurich es Ginebra. A Ginebra no le
molesta Zurich. Tal vez un poco,
poh'ticamente, dada la preponderance

de Zurich a nivel de la vida
poh'tica de los grupos de presidn.
Ginebra ha encontrado su propia

Peter Tschopp
(Fotos: Erling Mandelmann)

trônera, su apertura hacia el
mundo, un roi de plataforma gira-
toria internacional que le permite
dar la espalda a Zurich. Lo sor-
prendente es que cuanto mâs se
desarrollan los medios de comunicaciôn,

mâs parece aumentar la
distance entre Ginebra y Zurich. Es
aqui que encontramos esa idea
de aislamiento, que prefiero a la
de foso. Cuando el ginebrino va a
Zurich, es porque debe ir. Y va
con la idea de poder volver a casa
esa misma noche, simplemente
porque estâ persuadido, y por
otra parte equivocadamente, que
en Zurich no hay nada que hacer

por las noches. En cambio,
cuando va a Paris, trata siempre
de pasar alli la noche. En resu-
men, el verdadero problema es
mas bien el de una polarizaciön al
rededor de ciertas metropolis. Y
si, tal como pienso, Ginebra se
convierte dentro de un centenar
de ahos en la ciudad mâs importante

de Suiza, los ciudadanos de
Neuchatel y del Valais, se queja-
rân igualmente tanto de Ginebra
como de Zurich, como ocurre ac-
tualmente.

cCômo interpréta Ud. la revalori-
zaciôn sistemâtica del «Schwyt-
zerdütsch» asi como la penetra-
ciôn del inglés?

La revalorizaciôn en favor del dia-
lecto pertenece a ese federalismo
cultural tan fuerte en nuestro pais,
a ese gusto por las cosas tradicio-
nales, la arqueologia regional. La
onda es particularmente sensible
en la escuela y en los medios de
difusiôn. El inglés no simplifica las
cosas. Si el bilingüismo es posi-
ble, el trilingüismo sobrepasa las
capacidades de asimilaciôn de un
pueblo. Naturalmente la
preponderance del inglés obliga a los in-
dividuos de formaciôn superior a
estudiarlo, en detrimento de la

otra lengua nacional. Estamos re-
gularmente enfrentados con ese
problema aqui mismo, en la Uni-
versidad. Como el alemânico no
comprende suficientemente el
francés como para poder seguir
los cursos y el francôfono tam-
poco sabe bastante el alemân, a
menudo terminamos en inglés.

Ud. admite formas de vida
distintas entre la Suiza francesa y
la Suiza alemânica, ^como las
definiria?

La distinciôn es bastante diffeil. En

efecto, de manera general, el plan
politico, econômico y social, es
idéntico entre ambas regiones lin-
güfsticas La diferencia se en-
cuentra mâs bien en el entorno
cultural especifico, en ciertas
formas de encarar la vida cotidiana y
el trabajo. Los suizos franceses
son ciertamente mâs individualis-
tas. La cohesion social, que es sin
duda tan importante en la Suiza
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francesa como en la alemânica,
se expresa de manera diferente.
El suizo francés no quiere pasar
por alguien que se deja aprisionar
en un molde colectivo. Reivindica
siempre una individualidad que,
por otra parte, a veces es mas
aparente que real.
Es por esto que, mismo si son
muy importantes, las jerarquias
estân mucho menos abiertamente
fijadas en la Suiza francesa. Es asi
como en Ginebra, el director de
un importante banco ha decidido
tener su despacho en el segundo
piso y el de su colaborador justo
encima del suyo. Una decision
completamente légitima, cuando
se conoce la configuracibn del in-
mueble. Ello no implica que haya
tenido todas las dificultades
imaginables para hacer admitir el he-
cho a sus superiores de Zurich,
que no podian concebir que un
director se encuentre bajo los pies
de su asistente directo. Este indi-
vidualismo hace igualmente que el
suizo francés esté menos polit -

zado que el suizo alemânico, que
se movilice menos fâcilmente.

cEs que se constatan
igualmente diferencias a nivel de es-
piritu de empresa?

Yo diria que los suizos alemânicos
son tal vez mâs metodicos, mâs
sistemâticos en su gestion.
Cuando han encontrado algo,
estân orgullosos y luchan hasta el
fin. En cambio, las empresas
suizo-francesas hormiguean de

ideas, pero raramente las llevan a
término. No se trata de diletan-
tismo. Es un poco como si fuera
suficiente para un suizo francés el
tener la certeza de la calidad de
su idea, casi como si se sintiera
incömodo de explotarla. La gestion

parece entonces un poco mâs
errâtica y el mercado es menos
cuidado y agresivo que en las so-
ciedades mâs allâ del Sarine.

usar un cinturön de seguridad. Lo

que no impide, en la realidad, que
respete esas normas. En mi calidad

de usuario, estoy siempre
sorprendido al constatar que la

cantidad de automovilistas que
conducen a mâs de 130 km por
hora es netamente mâs elevada
entre Berna y Zurich que entre
Lausana y Ginebra.

Ese carâcter austero, ^explica
el hecho que numerosos suizos
alemânicos ocupen cargos eje-
cutivos en empresas suizo-
francesas?

Creo que es necesario clasificar
los problemas. Esta constatacion
es cierta, particularmente para
empresas relativamente grandes
que, a menudo, son subsidiarias
de sociedades alemânicas. Dado
que la gestion se détermina en la
Suiza alemana, de tanto en tanto
se envia a alguien a la Suiza
francesa, que hace alli carrera. A nivel
de la calidad de formaciön, los
francöfonos no tienen nada que
envidiar a los suizos alemânicos.
En cambio, tendrân mâs
fâcilmente tendencia a volar con sus
propias alas optando por una pro-
fesiön liberal.

En el piano politico, el suizo
francés se identifica menos con
el Estado que el suizo alemânico...

Es verdad. El suizo francés es
mucho mâs fuertemente federalista
que nacionalista. En Ginebra, por
ejemplo, las expresiones patriöti-
cas y folklöricas son muy marca-
das. Creo que es el ünico canton
suizo que conmemora todos los
anos la fecha de su adhesion a la
Confederacidn, que se festeja en
Ginebra el 1° de junio. La comuna
y el barrio son igualmente unida-
des muy importantes, intensa-
mente vividos. Esto dicho, es normal

que el suizo francés sea
susceptible trente a las manifestacio-
nes de poder exteriores, puesto
que se considéra, con justa razön,
como una minoria. Reacciona vio-
lentamente cuando se le dice que
no puede conducir a mâs de 80 o
de 120 km por hora y que debe

àff

Francôfonos y suizos alemânicos

se dan la espalda cada vez
mâs. ^Qué habria que hacer
para aproximarlos?

Creo que es en las pequenas co-
sas prâcticas que se obtienen a
largo plazo los mejores resulta-
dos. Se ha publicado toda una sérié

de articulos, recopilaciones,
libres; se escribe, se hacen consta-
taciones, pero finalmente eso no
va a cambiar nada, sino que va a
cansar a todos. Pienso que habria
primeramente que intensificar los
intercambios escolares, luego la
radio y la television deberian inter-
cambiar emisiones, abrir ventanas
de programaciön reciprocas, aün
exponiéndose a provocar un re-
chazo del publico. Los diarios
deberian, ellos también, hacer algo
de su parte y no tratar mâs los

programas de la otra cadena lin-
güistica de manera confidencial.
Se intenta igualmente estimular un
intercambio de funcionarios.

^Ud. estima que la Suiza alemânica

respeta bastante a las mi-
norias?
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Ciertamente, existe un respeto de
las minorîas sobre el cual esta edi-
ficado todo el proyecto politico de
la Confederaciôn. No obstante,
pienso que la manera de testimo-
niar ese respeto debe adaptarse a
la evoluciôn general de nuestra
sociedad. Tengo la impresiön que
algunas veces la Suiza alemânica,
sin darse cuenta, comete desa-
ciertos, faltas de respeto hacia las
minorîas. El ejemplo tlpico es la

supresiôn del apoyo financiero de
la Confederaciôn a Cointrin (aero-
puerto de Ginebra). Esto es tanto
mas importante cuanto que no se
trata de Ginebra sino de toda la
Suiza francesa. Esa falta de corte-
sla se manifiesta igualmente en el

recurso con términos intraducibles
como los «Ordnungspolitische
Postulate» para définir los cimien-
tos ideolôgicos de nuestra sociedad.

Lo mismo ocurre con los
grandes grupos de interés.
Cuando se tiene tal poder, se de-
berla de tanto en tanto atreverse a
procéder a sondeos autojustificati-

vos, tratar de escuchar la otra

campana y no solamente la de

sus propios miembros. En resu-
men, hay falta de cortesla cuando
se camina sobre los pies del otro,

y el elefante tiene a veces dificul-
tad para ver adonde pone los

pies.

Cuando los parlamentarios no
escuchan maniflestamente a

sus colegas francôfonos que se
expresan en la tribuna, es tam-
bién una falta de cortesla...

Eso me molesta menos, ya que la

politica estâ mâs cerca de la rela-
ciôn de poder que la del respeto.
Lo que me parece mâs importante
es el desfasaje entre las decisio-
nes tomadas en Berna o en
Zurich, metropolis econômicas y sus
repercusiones reaies a nivel de la

Suiza francesa. Ya que el suizo
francés me parece menos râpida-
mente informado de los aconteci-
mientos de la vida nacional que el

suizo alemânico. Naturalmente, al

dia siguiente tendra todas las noti-
cias que quiera en su diario. Pero,
evidentemente, esto no alcanza
para reimplantar en las coinciden-
cias. De ahî a menudo, el senti-
miento de frustraciôn del suizo
francés cuando se da cuenta ver-
daderamente del alcance de una
decision, a veces después de seis
meses. Su reacciôn puede ser
enfonces violenta: ^Cômo se anima-
ron?

<>Por qué ese atraso?

Tengo la impresiön que el suizo
francés lee su diario de manera
diferente que el suizo alemânico.
Creo que el latino tiene el privile-
gio del ensueiîo, de la contempla-
ciôn, filtra mâs la afluencia de in-
formaciones, mientras que el
alemânico es mâs metodico y con-
cienzudo, «estudia» el diario,
mientras que el suizo francés «le
echa una mirada», salvo si razo-
nes profesionales le exigen una
mayor atenciön. •

Marque d'une

La souplesse
universelle

En matière de crédit ou de
change, il faut réagir
rapidement et faire preuve
de souplesse. Et souvent
innover.
En Suisse et dans le monde
entier, avec l'UBS vous
bénéficiez de tous
les avantages qu'offre une
banque de premier
rang à vocation universelle.

UBS - la souplesse.

Siège principal
Union de Banques Suisses
Bahnhofstrasse 45
CH-8021 Zurich
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